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La casita, experiencias de un libro-juguete

I. González Díez

RESUMEN:
A través del emotivo relato en primera persona de las andanzas en España de un ejemplar del libro-juguete “La casita”, editado en Uruguay en 1975, la autora propone una toma de conciencia sobre la necesidad de ofrecer a los niños con discapacidad visual libros adecuados a sus intereses, y concebidos con un diseño integrador.
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ABSTRACT:
“The little house”: memories of a book-toy. In this touching, first-person tale of adventures in Spain of a copy of the book-toy “The little house”, published in Uruguay in 1975, the author attempts to raise awareness about the need to offer children with visual disability books in keeping with their interests and built around an integrating design.
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Me han pedido que cuente mi experiencia sobre la vida. Mejor dicho sobre mi vida. Porque aunque nadie se lo crea, yo, que soy un libro, puedo hablar y no sólo de mi contenido, sino que también puedo hablar  de otros temas, puedo pensar y escuchar.

Con mi argumento construyeron una casita con mucha ilusión, “para que durase, y nadie la vendiese”, era una casa en el campo hermosa y fuerte. Y con esa misma ilusión y mucho cariño me publicaron a mí en Montevideo (Uruguay) en el año 1975 junto a otros muchos libros-juguete.

Se celebraba el 150  aniversario de la invención del Braille y se quería hacer algo especial, por lo que se editaron unos libros muy poco tradicionales con formas representativas de “Medios de transporte”, “Animalitos”, “Viviendas del hombre”, yo en concreto era el nº 2 de esta última serie, era “La Casita”.

Nos hicimos muy famosos y aunque en un principio nos publicaron en castellano, después nos editaron en otros idiomas como el inglés y el portugués.

Por mi parte no recuerdo muy bien como llegué a España donde fui propiedad de un niño ya mayor al que le gusté mucho porque nunca había visto un libro en braille con forma de casita. Pero pronto se cansó de mí, y pensaba que le hubiera encantado haberme tenido cuando era más pequeño, cuando jugaba con juguetes y aprendía a leer.

Su padre me donó a una biblioteca de una delegación territorial de la ONCE, donde me amontonaron con otros muchos libros, casi todos muy viejos. Allí, como a la casita de mi argumento, nadie nos hacía caso, estábamos llenos de polvo, y una vez que una tubería se rompió, mojó a algunos de mis compañeros. ¡Yo por suerte me libré! Pero estaba muy triste. Y yo que pensaba que era un libro “fantástico”. No me hacía caso nadie.

Al principio no hablaba con los demás libros, ¡yo era más importante que ellos! ¡Yo era “especial”! Sin embargo, con el tiempo, llegué a la conclusión de que era mejor tener amigos, e hice mucha amistad con un viejo libro en braille que tenía más de cien años, transcrito con punzón y regleta, ejemplar único.

Pasaron los años y llegó una persona que empezó a tocarlo todo. Limpió algunos libros y retiró otros. Yo no sabía si sentirme contento o triste. Si me limpiaban igual salía del aburrimiento y  rejuvenecía, como le pasa a la casita de mi argumento cuando la vuelven a habitar, pero ¿y si me tiraban a la basura?, ¿sería el final de mi vida?

Aquella persona tardó bastante tiempo en llegar a mi estantería, ya que primero les tocó el turno a los libros que estaban en cajas, después a los de las estanterías más nuevas, y además sólo se dedicaba a los libros algunos ratos, de algunos días. También noté que empezaba a venir gente a pedir libros, aunque muy poca, y ningún niño. ¡Qué pena!

Cuando me cogió por primera vez, yo “temblaba”. No me quitó el polvo, me marcó y me dejó en una estantería, sino que,  con el libro viejo, me puso encima de su mesa. Más tarde me limpió, me pegó una hoja que tenía rota y me colocó con unos libros blancos, de plástico, que según dicen se llaman de “thermoform” y que con posterioridad pintó de colores con ayuda de unos voluntarios.

A la biblioteca empezaron a llegar más libros en braille “normales” y alguno que otro un poco especial, de thermoform, con dibujos en relieve, troquelados, etc. También llegaron libros sonoros y libros en tinta que trataban temas relacionados con la ceguera o con otras discapacidades, o que estaban escritos por personas ciegas. Otra novedad eran los vídeos; había de dos tipos, los que trataban de temas relacionados con la ceguera y otros, que tenían y tienen mucho éxito, que pueden ser largometrajes, documentales, teatro… pero con la característica en común de que una voz en off describe aquellas partes visuales de la película que la persona ciega se pierde, y que mi amiga, porque aquella persona que tocaba todo hoy es mi amiga, llama “audesc”.

Algunos de esos libros “un poco especiales” eran muy bonitos, ¡incluso más que yo! Eran como yo libros-juguete, estaban hechos con distintos materiales (fieltro, guata, cartón …) y tenían distintas formas, uno, por ejemplo, era un árbol y se titulaba ¿Mamá, cómo?

Estos libros al principio me pusieron de mal humor, me daban envidia, pero hoy, junto con algún otro que ha llegado nuevo, son mis mejores amigos.

Nuestra primera salida fue un día que mi “amiga” estaba muy atareada, preparaban en la Delegación una exposición de Material Tiflotécnico, para lo cual escogió diverso material de la ONCE para llevar y entre ese material estábamos algunos de mis amigos “libros-juguete” y yo. En la exposición fuimos un éxito, a todo el mundo le gustábamos. A mí me llegó a coger el mismísimo Presidente de la Comunidad Autónoma, pero también preguntaban por nosotros maestros y otras personas relacionadas con la enseñanza.

A la exposición fueron muchos niños videntes, que nos miraban por todos los lados y preguntaban si podían comprarnos, y cómo no, personas ciegas, en su mayoría adultos que comentaban que éramos preciosos.

Pero después volvimos a la monotonía, hasta que un buen día, una usuaria de la biblioteca para ciegos me pidió en préstamo, me llevó a su casa, y me enseñó a su hijo. El niño era vidente, pero le entusiasmaba que su mamá ciega le leyera el cuento sobre una casita, escrito en puntitos, como su mamá lee, y además con forma de casita.

Así fue transcurriendo el tiempo. “Mi amiga” unas veces me prestaba a niños y otras a personas mayores y otras me dejaba quietito en mi sitio. Pero la experiencia más feliz de mi vida la tuve cuando me llevaron con unos cuantos compañeros a la biblioteca de un aula de 3º de infantil, donde estudiaban una niña ciega y 24 niños videntes que estaban aprendiendo a leer.

En el colegio todas las semanas los niños nos miraban, nos tocaban y hasta nos olían, y elegían a uno de nosotros para llevárselo a su casa y leerlo. A  menudo los niños videntes escogían un libro-juego de los que estaban escritos a la vez en braille y en tinta y le decían a la niña ciega que les encantaban, que sus libros eran muy originales, y presumían delante de otros amiguitos de poder leer unos libros tan especiales.

A mí no me llevaban, porque estoy escrito sólo en braille, pero más de una vez descubrí a algún niño pensando: “¡cómo me gustaría saber braille para poder leer el libro de la casita!, ¿qué pondrá?, ¡qué bonito es!” Y alguno incluso hizo sus pinitos intentado aprender braille para poder leerme.

Otra alegría muy grande me la llevé cuando una niña ciega no quería devolverme a la biblioteca, porque le gustaba jugar conmigo y quería que me quedase en su casa para siempre.

Lo malo de todo esto es que, con tanto toque, tanto juego y tanto niño, cada día estoy más estropeado, aunque muy contento.

“Mi amiga” dice que se deberían hacer más libros-juguete para que los niños ciegos tengan las mismas oportunidades de lectura atractiva que los videntes, que en ellos se podrían realizar toda clase de troquelados, que sería aconsejable que los materiales a utilizar se  parezcan  lo más posible a lo que se quiere representar, que no hay que olvidar el texto o argumento del libro, que deben interesar a todos los niños – videntes o no –, que se podrían introducir sonidos y olores o complementarse con algún documento sonoro, que es conveniente que lleven los textos aunque vayan dirigidos a niños de preescolar,  que incluso pudiesen  llevar alguna mascota para jugar, que no hay que olvidar a quien conserva un resto visual… ¡y tantas cosas más! 

Lo que dice, que me parece muy interesante, es que debemos ser atractivos para todo el mundo, también para los compañeros, hermanos y amigos del niño ciego y que el texto se debe transcribir en braille y en tinta para que se pueda compartir. Además me he dado cuenta de que este hecho facilita  el trabajo a  los profesionales, (sobre todo maestros) y a los familiares, que en algunos casos no dominan el braille, y que de esta forma pueden leer el libro a la vez que el niño, corregirle o alabarle según lo realice. A mí, de todo esto, lo que más me emociona es ver cómo la cara de los niños se ilumina de  placer cuando leen  “a medias” con sus papás.

De todas formas es posible que por intentar hacer un libro perfecto no se haga nada, por eso creo que sería aconsejable que los libros-juguete fuéramos muy variados,  unos muy sencillos, otros más trabajosos, unos cortos, otros largos… pero que lleguemos al niño, y que éste tenga posibilidad de elegir.

Se debe aprovechar lo que ya existe, informar y compartir ideas, incluso con personas de otros países, realizar un mismo trabajo en distintos idiomas, o con pequeñas adaptaciones, utilizar las nuevas tecnologías y luego ¿cómo no? distribuirlo bien.

Nuestra existencia la tiene que conocer hasta el último lector potencial. ¡Es tan importante un solo niño! Debemos estar a la vista, o mejor dicho al tacto, y que nos puedan coger en préstamo o comprar, de una forma sencilla, rápida y económica. Por ejemplo, en España, que es lo que hoy conozco, hay en todas las Delegaciones Territoriales de la ONCE una tienda-exposición que vende diverso material tiflológico: relojes, radiocasetes-cuatropistas, material escolar, juegos adaptados, etc. ¿por qué no dispone de  libros-juguete?

Me ha enseñado Inma, bueno mi amiga, trabajos del mercado “tradicional” que se podrían aprovechar para hacer libros-juguete para niños ciegos. Bastaría con seleccionar aquellos que mejor se pueden adaptar. En algunas ocasiones sólo sería necesario colocar pegatinas transparentes con el texto en braille encima del texto en tinta.

Por eso animo a todos, incluidos padres, amigos y educadores de niños ciegos a que piensen un poco en la persona ciega a la que conocen, que intenten aprender un poco de braille (no es muy difícil) y conociendo sus gustos, adapten un cuento-libro-juguete especial para él. ¿Qué mejor regalo de cumpleaños o reyes? Para ello sólo hay que copiar en braille un libro escrito en tinta, o, si uno es capaz, inventárselo; y después hacer algún dibujo, simplemente pinchando por el revés de la hoja con una aguja, o pegando hilos, o como a cada uno se le ocurra … se le pueden incluir juegos, etc.

A quien le interese, le diré que no hay que escatimar esfuerzos en tener un personal bien preparado, que tenga tiempo y medios, primero para investigar y para conocer lo investigado en otros lugares; segundo para proporcionar a través de catálogos, programas informáticos, etc., información sobre lo ya editado y realizar una buena distribución de los libros-juguete; y tercero para animar al usuario a utilizar el material existente, acercando el libro al niño, y enseñándole a palpar las ilustraciones para que experimente esa sensación de éxito y alegría que fomenta el interés por los cuentos ilustrados en relieve en un principio y por cualquier libro en el futuro.

Lo que no puede faltar es ilusión, imaginación y ganas de hacer las cosas bien. Los libros-juguete,  como podéis comprobar por mi experiencia, potenciamos el hábito de lectura, así como el tacto, la imaginación, la integración y muchas cosas más del niño ciego, pero también llegamos a los adultos y a la sociedad en general. Por lo tanto pienso que  puedo afirmar que cumplimos una indispensable función social.

Un saludo de este viejo cuento, ya un poco cascarrabias, que invita a su lectura a todos los niños de cero a cien años. 
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